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• Prosa festiva de Quevedo 
CELSA CARMEN GARCíA VALDÉS 
Fue Nicolás Antonio quien primero aplicó la calificaCión de «festivas» a algunas obras 
de Quevedo al proponer una clasificación ten1ática de su obra en prosa en tres seccio-
nes: sagrada, profana y jocosa, y al establecer dentro de esta (¡ltilna dos subgnlpos: 
obras satírico-morales y obras festivo-jocosas. El adjetivo ((festivas» de forma aislada o 
acon1pañado de ((y satíricas» se [-ue imponiendo a lo largo del siglo XIX y ganando 
telTeno al de ((jocosas» en los títulos de ediciones de obras de Quevedo. 
Obras y transmisión 
Pocas son las obras festivas de Quevedo que se publicaron en vida de su autor: Premáti-
cas del Desengaiio c011tra los poetas giieros (incluida en el Buscón, 1626), Cartas de/. 
Caballero de la Tenaza (en Suefws y discursos, 1627), Premática del Tiempo (en Sueños y 
discursos, 1628), Gracias y desgracias del ojo del culo, Cuento de cumtos (con el Discurso 
de todos los diablos, 1628), La culta latiniparla (1629), Libro de todas las cosas y otras 
,muchas_ más (en Juguetes de la nHíez, 1631). Con todo, tenemos algunas referencias de la 
época que proporcionan noticias sobre otros titulas. En los repertorios y los Índices de 
libros prohibidos, que podrian ser valiosa fuente de infonnaCÍón, se n1encionan pocos 
títulos de obras (mo serias». Así, el repertorio de un contemporáneo y conocido de 
Quevedo, TOll1ás Tamayo de Vargas, Junta de libros la mayor que Espalia ha visto en la 
lengua castellana, cuya fecha límite ha de ponerse en los últimos n1eses de 1638 o 
primeros de 1639, sólo registra como obras publicadas de Quevedo Epítome de la vida 
de Fray Tomás de Villanueva, Polftica de Dios, El Busc6n y cuatro Suel10s: del Juicio, del 
Alguacil endemoniado, de la MueJ1e, del Mundo por de dentro, a pesar de que hay cons-
tancia de que conocía más obras suyas: el 12 de noviembre de 1612, Quevedo escribe a 
Tamayo ren1itiéndole La cuna y la sepultura, y probablemente éste (tltimo tenía noticias 
de la edición de Juguetes de la l1i11ez (1631), donde Quevedo incluyó, junto con los 
SUe(ios, varias obras festivas. 
El Tribunal de la justa Ve11gal1za (1635), al arremeter contra Quevedo y su obra, 
menciona los titulas siguientes: Capitulaciones de la vida de la corte, Carta de un c0l11udo 
a otro jubilado, Desposorio entre el casar y la juventud, Indulgencias cO/1.cedidas a los 
devotos de las monjas, Origen y definición de la necedad, Tasa de la herramiellta del gusto, 
Pre111áticas y aranceles generales, aden1ás de Gracias y desgracias del culo y Premática 
cohtra los poetas giieros, ya n1encionadas. 
Pablo de Tarsia en la biografía de Quevedo añade cuatro títulos: Carta de las cedida-
des de un casamiellto, Carta de lo que sucedió en el viaje que el Rey nuestro sefior hizo al 
Andalucía, Flores de corte y Cosas más corrientes de Madrid. Los dos títulos prüneros 
figuran entre las obras «que han salido de la imprenta»; los dos últünos entre los trata-
dos manuscritos que guardaba Pedro Aldrete, sobrino de Quevedo. 
La n1ayoria de las obras festivas de Quevedo circularon en copias lnanuscritas y no 
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fueron editadas hasta ll1ucho luás tarde. En 1787, Antonio Valladares incluyó en Sema-
nario erudito el Memorial que dio Francisco de Quevedo en una Academia y La Perinola, y 
unos años después tenelTIOS la edición de Sancha. A mediados del siglo XIX, Vicente 
Castelló y B. Sehastián Castellanos editan varios títulos con textos lTIUy deturpados que 
tienen el Inérito de sacar a luz obras hasta entonces inéditas: Capitulaciones de la vida 
de corte, El siglo del cuento, Pragmática de aranceles generales, Desposorio entre el casar y 
la juventud) Pragmática de las coton'eras, Cosas corrientes de la corte y Memorial que dio a 
la rectora del Colegio de las Vírgenes. Aureliano Fernández-Guerra, cuya edición sería la 
lnás completa si no considerara «indignos de ser impresos» algunos tratados, publica 
por Plimera vez la Pregmática que este mío de 1600 se ordenó y Origen y difinición de la 
necedad. Ya en nuestro siglo, la edición de Astrana Mann sacó'a luz Carla a una monja, 
Tasa de las hermanitas del pecar y Premáticas y reformación deste mío de 1620. 
Veinticuatro títulos de obras festivas más tres de atribución dudosa (Genealogía de 
los modorros, Alabanzas de la moneda y Confesión de los moriscos) editó en Prosa festiva 
completa (1993), pero dada la especial transmisión de estas piezas es probable que la 
nón1ina no esté cerrada: siempre pueden aparecer nuevos títulos o nuevas versiones de 
un misn10 título. 
Ordenación de las obras festivas 
La ordenación temática iniciada por Nicolás Al.1tonio se ha mantenido, por lo general, 
en las ediciones luodeITlas de las obras en prosa de Quevedo, si bien no hay uniforrni-
dad en cuanto a las clasificaciones que se han hecho y a los títulos que integran cada 
una de las subdivisiones. 
Fen1ández-GuelTa, en el volun1en 1 (BAE, XXIII), aglupa los «Discursos festivos» 
por ten1as, unas veces, y por géneros, otras. Así establece los apartados de «premáticas y 
aranceles generales», «invectivas conh'a los necios», «cosas que se cuentan de la corte» y 
«desenfados y juguetes». En el volUluen TI (BAE, XLVIII), después de los «discursos 
ascéticos y filosóficos» coloca, según dice, «para esparcimiento y descanso dellecton> 
los «discursos crítico-literarios» en los que junto a obras que evidentemente son de 
esparcimiento (Cuento de cuentos, La culta latiniparla, Perinola) edita Fernández-Guerra 
Su espada por Santiago, aprobaciones, juicios, prólogos y censuras de carácter serio. 
Astrana Marín, aunque afirma apartarse «como en todo de nuestros predecesores», 
sigue igualn1ente una clasificación temática y dedica un apartado a «Obras festivas», en 
el que, junto a obras ya publicadas, edita por primera vez obras hasta entonces inéditas. 
En un segundo apaliado agrupa «Obras crítico-literarias» y, al igual que FeITlández-
GuelTa, n1ezcla obras de carácter serio con obras festivas, incluyendo aden1ás, con10 
obra independiente, la Aguja de navegar cultos, que desgaja del Libro de todas las cosas, 
con 10 que pierde éste uno de sus capítulos n1ás significativos. 
Felicidad Buendía reproduce clasificaciones y titulos de la edición de Astrana. 
Tmubién sigue de cerca la clasificación de Astrana, Alberto Sánchez en su volu111en 
de PlVsa festiva en el que añade a «Obras festivas» y «Obras crítico-literarias» un tercer 
apartado «Fantasía de sátira político-sociah, con La hora de todos, opra que no respon-
de en lnodo alguno a la calificación de festiva. 
Tres 'ediciones posteriores -Salavenia, Jauralde y García Valdés- recogen una 
n1uestra de obras festivas de Quevedo según gustos y criterios personales de los editores. 
J.M. Salaven·.ía en Obras satíricas y festivas recoge varios opúsculos y obras de Queve-
do, entre ellas El entremetido, la dueña y el SOpIÓI1, y separa de La culta latil1iparla, como 
si se tratara de un opúsculo independiente, el capitulillo titulado «Síguese el disparata-
I 
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lio». P. Jauralde en Obras (estivas edita siete títulos. Garda Valdés para Quevedo esen-
cial, antología de la producción literaria de Quevedo, selecciona en «Obras festivas» 
Capitulaciones de la vida de la corte, y ofIcios entretenidos en ella, Premática del Tiempo y 
Cartas del caballero de la Tenaza, y en «Obras de critica lingüística y literaria» Cuento de 
cuentos, Aguja de navegar cultos y Ú1 culta latiniparla. 
En mi edición de Sátiras lingüísticas y literarias, agnlpo una serie de obras en prosa 
a las que confiere unidad la intención satírica de Quevedo que, en ellas, incide directa-
n'lente sobre ten'las lingüísticos o literarios. Con estas obras, Quevedo censuró usos 
lingüísticos que consideró desafortunados, ya por demasiado vulgares, ya por excesiva-
lTIente cultos o pedantes; puso en solfa los convencionalismos literarios; participó en las 
polén'licas literarias de la época o arremetió contra sus enemigos escritores. La primera 
de estas obras es la Pregmática que este afio de 1600 se ordenó, que el autor escribe a los 
veinte años; la Í11tima es Perinola, escrita en 1633 contra Para todos de Pérez de Montal-
bán. Entre estas dos fechas se sitÍlan Prenzáticas del Desengai"io contra los poetas gileros, 
Cuento de cuentos, La culta latiniparla y el Libro de todas las cosas y otras muchas más. 
Además de los criterios temáticos que han primado hasta el monlento en la ordena-
ción seguida por los editores de las obras festivas de Quevedo, éstas podrian ser agrupa-
das conforme a otros criterios. En Prosa festiva completa, propongo una ordenación 
cronológica que en lTIuchos casos es aproxinlativa y, naturalmente, sujeta a revisión en 
la l1'ledida en que se conozcan nuevos datos. Son pocas las obras festivas que se pueden 
fechar con exactitud, pero si no es posible fijar el año exacto en que se escribió tal obra, 
en ocasiones se puede señalar que fue escrita antes o después de tal otra, y ll1e ha 
parecido útil destacar la relación existente entre algunos títulos por referencias de los 
propios textos. 
Otra ordenación posible y nlás sencilla para el editor seda por géneros o microgé-
neros: prenláiicas, c31ias, memoriales, misceláneas, etc. Quevedo no sólo satiriza tipos y 
, actitudes sino talIlbién el nl01de en que vierte su sátira. 
Tono, intención y estilo 
Estas obras tienen COll'lQ denonlinador común la intención satírica de su autor y el tono 
desenfadado e intrascendente, en apmiencia al menos, en que éste vielie su sátira. Una 
sátira que se caructeriza por la manera de enfocar los asuntos, por la especial actitud de 
Quevedo hacia la expeliencia humana. Contiene la sátira quevediana los dos rasgos que 
deIinenla sátira modelna: reprehensión y entretenimiento, que, como elen1entos consti-
tutivos de la sátira, son tenidos en cuenta en la mayoría de las poéticas del Siglo de Oro, 
las cuales, por lo general, hacen nlás hincapié en la censura que en la diversión. El 
satírico aboga por la reforma de la conducta mediante la corrección y la reprehensión 
de los defectos y vicios a la vez que persigue el entretenimiento, que conseguirá a base 
de ingenio y de hUIIlor, para que su reprehensión sea bien recibida. 
En la obra de Quevedo, segím predomine uno u otro de estos rasgos, se puede 
distinguir una «sátira seda», que apunta a objetivos concretos y es fruto de madura 
n!flexión, en la cual prevalece la intención moral de la censura, y una «sátira cómica», 
que parece brotar espontáneamente del temperanlento agresivo y del agudo ingenio y 
afilada lengua del autor. Las obras satíricas de tono serio acusan la influencia de los 
1110delos clásicos y de la tradición cristiana. Es en las obras satíricas de tono jocoso 
donde Quevedo se nluestra n'lás original, con una originalidad que hay que buscar sobre 
todo en el plano expresivo ya que los argumentos pertenecen, casi en su totalidad, a un 
fondo general de temas satíricos, en parte populares, en parte fijados literarianlente, 
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aunque en Quevedo aparezcan renovados en una n10dernización que alcanza a los 
escritores satíricos del barroco en general. 
A Quevedo no le interesa la originalidad de contenido sino de estilo. «La falta de 
originalidad de sus temas -afinna Nolting-Hauff- pennite al autor prescindir de des-
cripciones detalladas de circunstancias y empezar precisamente en el punto en que aca-
ban otros satíricos: en la alusión, superación, parodia e inversión paradójica de lo dado.» 
Es evidente que el estilo, la n1anera de decir las cosas, es factor esencial en la sátira. 
Escribe Luis Alfonso de Carballo que «en ese intento de entretener, n10strar ingenio 
y dar gusto [ ... ] es menester n1ucha gracia natural, porque no se han de decir las cosas al 
descubierto [ ... ] sino con cierta cubierta, así que de semejantes alegorías, comparacio-
nes y súniles se ha de usar en estos dichos satíricos, procurando dar a entender el 
concepto, que acá tenelTIOS en nuestro entendimiento sin echarlo por la boca ... ». La 
sátira, que es en Quevedo una postura mental, queda convertida en arte merced al 
extraordinario dominio que el autor posee de todos los recursos de la lengua: el chiste, el 
retruécano, juegos de palabras hábilmente logrados, insospechadas relaciones de ideas, 
hipérboles o atrevidas lnetáforas dan a estas obras de Quevedo extraordinaria brillantez 
fonnal. Ahora bien, el estilo de la prosa quevediana no es unifonne. Hay que sefialar un 
progresivo desalrollo que va de las obras juveniles caracterizadas por el juego ingenioso 
con el lenguaje, por un estilo agudo y de gran brevedad esquemátic.o'1, a las obras de 
época lnás tardía en las que predomina la descripción defonnativo-grotesca, con atrevi-
das creaciones de palabras, audaces n1etáforas.conceptistas y un expresivo léxico proce-
dente de bajas esferas lingüísticas. 
A las obras que integran la prosa festiva quevediana 111ejor que el tém1ino de «sáti-
ras» les conviene el de «actitud satÍlica» que propone Northrop Frye. Lo satírico se 
configuraría como una dronía militante», dentro de la cual establece Frye un mnplio 
abalÚco de posibilidades ordenadas de menos a más en seis fases, de las que correspon-
derúin a las obras. festivas las tres primeras: la primera fase o «sátira de la norma 
inferior» en la que el satírico considera irredimible la malicia y n1ezquindad de los 
hon1bres; en la segunda fase, ridiculiza las convenciones, credulidades y supersticiones 
del vulgo; en la tercera fase, el satírico se burla de la falta de sentido COlnÚn. En efecto, 
Quevedo, a 10 largo de los tratados festivos, hace objeto de cínica burla a la mezquindad 
hun1ana, las convenciones que ahogan y restan libertad y espontaneidad: usos estereoti-
pados del lenguaje (expresiones lexicalizadas, refranes, frases hechas); esquelnas genéri-
cos convencionales (pragn1áticas, cartas, men101iales, genealogías); ridiculiza la nece-
dad, la falta de sentido com(m, que da lugar a repeticiones de gestos y adelnanes; pone 
en solfa toda una sede de figuras fingidoras (falsos caballeros, viejos que se remozan, 
valientes de mentira, faisas doncellas, ll1ujeres tomajonas ... ) que pretenden con falsas 
apmiencias ocultar la realidad, que sustituyen el ser por el parecer. 
Interpretaciones de la crítica 
La brillantez formal de la prosa de Quevedo ha sido causa de que una parte de la critica 
< haya exagerado los valores del plano expresivo de estas obras y haya puesto en duda su 
eficacia con10 condena y eliminación de vicios existentes, es decir, su escasa productivi-
dad COll10 obra salfrica. ' 
Los escritos satíricos lnás tempranos de Quevedo son para Lázaro Carretel' COll10 
«chispazos de ingenio inconexos, observaciones jocosas aisladas». Asi la Vida de la corte 
es «un desfile de aquellas figuras destelradas -pobres, lindos, valientes, gariteros, sufri-
dos, estafadores-, que van sucediéndose como las hojas de un álbum de estampas o, si 
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se quiere! conlO ejemplares de un nluestrario entomológico». En estos escritos de jllven~ 
tud, Quevedo «ni moraliza ni protesta». Opinión parecida n1antienen Carilla y Serrano 
Poncela! quienes explican la sátira de Quevedo como complacencia puranlente estética 
o conlO una colección C61TIica e inofensiva de caricaturas sociales; o Sánchez Alonso 
para quien el efecto de comicidad es el principal objetivo de la sátira de Quevedo, 
Estas interpretaciones tienen su contrapunto en las de otros estudiosos. Parker, 
Mayo Dunn defienden los valores morales de la sátira de Quevedo, mmque referidos 
únicanlente al Buscón. Según Müller, se puede rastrear una critica de la decadencia 
social que cOlnenzaba bajo el reinado de Felipe III incluso en los escritos satíricos más 
tenlpranos de Quevedo, la mayoria de los cuales son las obras festivas de que tratmTIOs. 
Dos posturas sobre la finalidad de la sátira en Quevedo! lúdica y estética para unos, 
nl0ral y social para otros! que no son tan encontradas conlO pudiera parecer. Ambas 
tendencias coexisteny pueden ser explicadas por el gradual desarrollo que experimenta 
la sátira en Quevedo: menos perceptible en las obras festivas de su juventud; más lnadu-
ra y conlprOluetida en las obras escritas en la edad adulta. 
Ediciones modernas de prosa festiva 
Obras de Don Francisco de Quevedo y Villegas (ed. de Aureliano Fernández-Guerra y Orbe), 
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